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Resumen

Objetivo: Este estudio analiza el conocimiento sobre la alimentación 
sostenible para la salud en la investigación académica de la alimentación 
y nutrición desde 2003 hasta 2024.  Problemática: El aumento de la obe-
sidad y enfermedades crónicas se debe a cambios en entornos, dieta y 
estilos de vida que generan un desequilibrio alimentario. Justificación: La 
educación en una alimentación sostenible hará conciencia en las personas 
para mantener una dieta equilibrada y hacer ejercicio como clave para la 
prevención. Diseño/metodología/enfoque. El estudio revisa 41 artículos 
académicos indexados/no indexados, tesis y libros. Se revisaron los 
artículos según el tema de investigación y años de publicación, enfoque 
y metodología. Resultados y Conclusiones: Los hallazgos indican que 
la literatura sobre nutrición y alimentación sostenible refleja el cambio 
social que requiere una evolución radical del sistema alimenticio para 
mejorar la salud de personas y la sostenibilidad planetaria.  Se emplean 
sobre todo técnicas cualitativas. Sin embargo, esta investigación realiza 
un marco referencial que conecta la evaluación nutricional, adopción de 
dietas sostenibles y obstáculos de la alimentación sostenible, identifi-
cando sus conceptos y desafíos relacionados con la sostenibilidad en la 
alimentación y nutrición. 

Introducción

El acrecentamiento global de la obesidad y las enfermedades crónicas 
puede atribuirse a modificaciones en los entornos, patrones dietéticos y 
estilos de vida que propician un desequilibrio en la dieta de la población.  
La Organización Mundial de la Salud (2024) subraya la relevancia de 
conservar un mantenimiento equilibrado de la alimentación y realizar 
ejercicio físico como estrategias fundamentales para la prevención.  En 
virtud de los elevados costos asociados con la obesidad y su consecuencia 
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en el buen vivir, sobre todo en la etapa de tercera edad, las estrategias de 
prevención en edades tempranas son cruciales. (Calderón y Solórzano, 
2023). La infancia, la adolescencia y, en general, la juventud constituyen 
un período de gran interés nutricional y también tienen un gran impacto 
en los futuros hábitos de la edad adulta. La evaluación nutricional facilita 
la comprensión del estado de salud y nutrición de un individuo a través 
de la utilización de indicadores físicos, clínicos y dietéticos. Es útil para 
identificar desnutrición, obesidad u otros desajustes nutricionales. Ade-
más, informa decisiones clínicas, educativas y preventivas destinadas a 
mejorar la nutrición y el bienestar general (Kesari y Noel, 2023).

La alimentación sostenible busca equilibrar las necesidades nutricio-
nales, la preservación ambiental y la justicia social. Implica producir y 
consumir alimentos que reduzcan el impacto ambiental y fomenten la 
seguridad alimentaria y el bienestar. Para una alimentación sostenible, 
prioriza alimentos vegetales, reduce la carne roja y elige productos locales 
y de temporada con poco empaque (Soares, 2020).

 Las guías de alimentación promueven una dieta para prevenir en-
fermedades crónicas, dado que estas enfermedades son principalmente 
causadas por una mala nutrición y abusos en la alimentación; solo unos 
pocos insuficientes países han incorporado esfuerzos por causas ambienta-
les en sus guías nutricionales. Proponen un modo culinario y alimentario 
organizado en vegetales, dado que las empresas deben fomentar una 
alimentación vegetal por ser sostenible y, al mismo tiempo, existe una 
creciente demanda de estos por parte de los compradores, incluyendo 
recetas y comunicación e información para consumidores. Es urgente para 
la salud de las comunidades y del mundo.  Por otra parte, la producción 
de alimentos afecta considerablemente al ámbito ambiental. El sector 
agrícola contribuye entre el 10-12% de las emisiones globales de gases 
de tipo efecto invernadero (GEI) (Temme et al. 2015).  Dado que cambios 
en el uso de la tierra y la deforestación aportan entre un 6-17 % adicio-
nal. La producción de carne animal es el principal contribuyente dentro 
del sector agrícola. Además, el crecimiento demográfico y la solicitud 
de alimentos de carne animal aumentarán en los años venideros, lo que 
podría intensificar estos efectos si no se adoptan medidas para reducir la 
producción y consumo de estos productos (Pérez-Cueto, 2015). La soste-
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nibilidad alimentaria enfrenta serios desafíos como el cambio climático, 
que reduce la productividad agraria; la presión sobre los ecosistemas por 
el acrecentamiento en la solicitud de suministros y alimentos; también 
el ámbito ambiental de la agricultura y ganadería intensivas. Las comu-
nidades rurales son especialmente vulnerables, enfrentando pérdidas y 
mayor inseguridad alimentaria. Además, la globalización y la falta de 
políticas eficaces agravan la desigualdad y dificultan una producción 
alimentaria sostenible para el futuro. Zúñiga et al. (2020). 

Con el fin de lograr este objetivo, la presente revisión de la literatura 
se estructura de la siguiente manera: se aborda la introducción, el marco 
referencial y la metodología empleada Se examinan los principales con-
ceptos de la alimentación sostenible en relación con la salud y se muestra 
un mapa conceptual. Se presenta un resumen de los artículos recopilados, 
categorizados por año, metodología de investigación, cantidad de artículos 
por país, así como los hallazgos principales de la revisión organizados 
por temas de investigación. Se exponen conclusiones fundamentales, se 
identifican limitaciones y se subrayan las lagunas en el conocimiento, así 
como las áreas de indagación futura en el perímetro de la alimentación 
sostenible orientada a la salud.

Marco de referencia

En el perímetro de la evaluación nutricional, se emplean múltiples indi-
cadores para diagnosticar y categorizar el estado nutricional, con parti-
cular énfasis en la población infantil, adolescente y de adultos mayores 
principalmente. Entre ellos se destacan los índices antropométricos, 
tales como los pesos, las alturas y los pliegues de grasas, los cuales se 
ajustan considerando las edades y el género. Las tablas de referencia 
y las normativas proporcionan un marco para la comparación de las 
mediciones con valores poblacionales óptimos o de referencia.  Los 
umbrales de evaluación son fundamentales para la identificación de 
casos de desnutrición u obesidad. Asimismo, la sensibilidad y la espe-
cificidad de los indicadores garantizan una correcta identificación de la 
malnutrición. (Carbajal, Sierra, López-Lora y Ruperto, 2020). De esta 
manera, la evaluación de la composición corporal examina el porcentaje 
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de las grasas y de masa magra, proporcionando así una perspectiva más 
integral del estado nutricional. Estos indicadores son fundamentales 
para guiar la implementación de intervenciones nutricionales efectivas. 
(Suversa y Haua, 2010).

La definición de una dieta sostenible es de suma preponderancia; la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricul-
tura ha establecido definiciones en las dietas sostenibles: Dietas soste-
nibles que promueven la prevención alimentaria, es decir, la nutrición y 
el buen vivir en las distintas generaciones presente y futuro. Las dietas 
sostenibles proporcionan un marco de protección y consideración hacia 
la biodiversidad y los ecosistemas, sustentándose en principios culturales, 
equitativos, accesibles y asequibles. Nutricionalmente seguro y saludable, 
y para facilitar la optimización de recursos. Estudios indican que cambiar 
los patrones alimentarios puede ser efectivo para aminorar el cambio 
climático. Se recomienda disminuir la ingesta de carnes animales y pro-
cesadas, especialmente de vacuno, y reemplazar parcialmente alimentos 
como carne animal por vegetales y leguminosas ricas en proteínas, soja 
y frutos secos (Temme et al., 2015); y adoptar dietas predominantemen-
te basadas en plantas, las cuales pueden reducir la huella de carbono 
alimentaria entre un 31 % y un 43 %. Además, se sugiere moderar el 
consumo de lácteos, huevos, pescado y carnes blancas, e incrementar la 
ingesta de alimentos frescos, reemplazando los ultraprocesados. Estas 
modificaciones benefician al medioambiente y la salud humana, promo-
viendo un modelo alimentario sostenible y nutritivo (Pezeshki, 2016).  
(El HuffPost, 2024; Cadena SER, 2024; MIT Technology Review en 
español, 2024). La sostenibilidad alimentaria presenta varios desafíos, 
como la obtención y producción futura de suministros o alimentos a gran 
escala por el aumento de población y debido a la carga sobre los hábitats 
o ecosistemas, el cambio climático, entre ellas las emisiones globales de 
gases de tipo efecto invernadero (Temme et al., 2015). Por otro lado, la 
globalización y las disparidades sociales han provocado que numerosas 
regiones queden rezagadas, exacerbando así los problemas de hambre y 
malnutrición. A esto se agrega la carencia de políticas públicas adecua-
das, lo cual dificulta la implementación de una respuesta efectiva frente 
a estos desafíos. En conjunto, estos factores obstaculizan la producción 
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y elaboración sostenible de suministros y alimentos y ponen en conflicto 
el buen vivir de las generaciones futuras (Zúñiga et al. 2020).

Metodología

Para lograr el objetivo declarado, el método de revisión sistemática de la 
literatura descrito por Mallett et al. (2012) fue seguido por la búsqueda 
de la literatura; se realizó de mayo a junio de 2025, utilizando conjuntos 
de palabras clave relacionadas. Asimismo, la recopilación de información 
relacionada con la producción académica en esta área específica se llevó 
a cabo en tres fases distintas:
1. La elección del origen del documento/libro/tesis/otro que se va a uti-

lizar es preponderante en la investigación.
2. Fuentes de información, un resumen detallado, el contexto teórico 

relevante y la metodología utilizada para la investigación.
3. Conceptos y resultados de la revisión de literatura (Moher et al., 2009).

El procedimiento que se llevó a cabo para indagar y elegir la literatura 
notable se realizó mediante una exhaustiva investigación bibliográfica, 
utilizando para ello las bases de datos académicas Scopus y Web of 
Science, que son reconocidas por su amplia colección de publicaciones 
científicas (Provenzano y Baggio, 2020). Las palabras clave que guia-
ron el proceso de búsqueda en este contexto particular incluyeron una 
variedad de términos significativos, tales como alimentación sostenible, 
comida sustentable, nutrición saludable, evaluación de alimentación, 
evaluación sostenible de la nutrición, la sostenibilidad en la alimenta-
ción, etc. Para alcanzar este objetivo, esta revisión de la literatura se 
organiza de este modo: en la sección uno se detalla cómo se llevó a cabo 
la investigación. La investigación llevada a cabo en este estudio logró 
reunir un resultado total de 265 artículos/libros provenientes de la base 
de datos Web of Science y, además, 102 artículos/libros de la base de 
datos Scopus. Estos documentos fueron minuciosamente analizados y 
procesados a través de un filtro basado en los resúmenes de contenido. 
Se obtuvieron 112 resultados significativos del proceso de selección.  
Posteriormente, estos resultados fueron sujetos a un segundo filtro, lo 
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que permitió consolidar una base sólida para llevar a cabo un análisis 
bibliométrico que finalmente se compuso de 41 fuentes cuidadosamente 
seleccionadas (Turnbull et al., 2023).

La sección dos, tres y cuatro revisa los conceptos de evaluación nutri-
cional, alimentación sostenible y obstáculos para la adopción de prácti-
cas alimentarias sostenibles, incluyendo su mapa conceptual. La quinta 
sección ofrece un resumen de artículos sobre alimentación sostenible 
por año, métodos de investigación, número de artículos por país y los 
hallazgos clave de la revisión mediante temas de investigación. En la 
sexta sección, se presentan conclusiones clave, se abordan limitaciones 
de la revisión y se destacan brechas de conocimiento y áreas de investi-
gación futuras en alimentación sostenible para la salud. 

2. Conceptos de evaluación nutricional

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (2018), la desnu-
trición se define como la insuficiencia, el exceso o el desequilibrio en la 
ingesta de energía o nutrientes, así como las condiciones patológicas que 
conducen a una baja absorción o a significativas pérdidas. El objetivo de 
la evaluación nutricional es identificar pacientes en riesgo, determinar 
el estado nutricional y monitorear y evaluar la efectividad del programa 
de intervención nutricional. Esta evaluación es compleja, ya que gene-
ralmente implica una combinación de diferentes medidas, incluyendo 
antropometría, evaluación clínica del estado de la enfermedad, evaluación 
de la ingesta dietética, un análisis de sangre interpretado junto con un 
examen clínico y una evaluación ambiental relacionada con los factores 
que afectan las conductas alimentarias. (Bhupathiraju y Hu, 2023).

A continuación, se expone el modelo ABCD para la evaluación del 
estado nutricional, elaborado por Suversa y Haua (2010). 
A. La antropometría se define como el proceso de medir la estatura, el 

peso y el grosor de los pliegues dérmicos. 
B. La evaluación bioquímica comprende la realización de análisis de 

laboratorio de muestras biológicas, tales como sangre, orina y heces. 
Para evaluar el estado nutricional, se llevan a cabo mediciones de 
diversos indicadores, incluyendo la estimación de hemoglobina, el 
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hierro sérico, las actividades enzimáticas, así como los niveles de nu-
trientes y subproductos tales como tiamina, folatos, proteínas séricas, 
micronutrientes y parámetros metabólicos, entre otros.  (Gonzales et 
al.; 2024).

C. Se lleva a cabo un examen clínico mediante la revisión del historial 
médico relacionado con la medicación, la identificación de factores 
que puedan interferir con una ingesta nutricional adecuada y la reali-
zación de un examen físico destinado a identificar posibles trastornos 
por deficiencia nutricional. 

D. La información dietética de un individuo abarca el registro de la in-
gesta alimentaria del día anterior, considerando la calidad y cantidad 
de alimentos. 

Historial clínico 

SSe realiza una entrevista con cada paciente con el propósito de obtener 
información sobre su historial médico y antecedentes familiares perti-
nentes. Además de la entrevista, se procede a realizar las mediciones de 
los siguientes signos vitales: 

Frecuencia cardiaca: 

La medición se realiza mediante la palpación de la arteria cubital utili-
zando los dedos índice y medio; en un periodo de un minuto se contabi-
lizaron los latidos. Las pacientes se deben encontrar en reposo y sentadas 
(Hopkins, 2022).

Frecuencia respiratoria:

De manera análoga a la medición de la frecuencia cardíaca, se contabi-
lizan las respiraciones del paciente durante un intervalo de un minuto, 
observando el movimiento del tórax. Con el fin de prevenir modificacio-
nes involuntarias, se omite notificar a las pacientes sobre la realización 
del examen en el momento preciso (Hopkins, 2022).
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Saturación de oxígeno:

Se coloca un oxímetro de pulso en el dedo índice del paciente, asegu-
rándose de que estos no presenten esmalte de uñas y de que no realicen 
movimientos excesivos. La medición se lleva a cabo una vez que los 
valores han alcanzado la estabilidad (Hopkins, 2022).

Presión arterial:

En primer lugar, es fundamental garantizar que las pacientes no presenten 
urgencia miccional (Urgencia urinaria súbita e ineludible). Posteriormen-
te, se les debe instruir para que se acomoden en una silla, manteniendo 
la espalda adecuadamente apoyada, evitando cruzar las piernas, y asegu-
rando que los pies permanezcan firmemente sobre el suelo. Se permanece 
en estado de reposo durante varios minutos antes de continuar con la 
obtención de la lectura. Con el brazo en posición extendida, se identifica 
la arteria braquial y se posiciona la manga del baumanómetro (Dispo-
sitivo para medir la presión arterial) sobre ella. La válvula se cierra, se 
infla el manguito y se realiza la lectura al escuchar los cinco sonidos de 
Korotkoff mediante un estetoscopio (The Texas Heart Institute, 2019), 
(Semlitsch, et al, 2021).

Evaluación de la composición corporal:

Diversos indicadores antropométricos son evaluados con el fin de analizar 
la composición corporal de las pacientes. Se lleva a cabo una evaluación 
de bioimpedancia eléctrica en cada paciente, siguiendo el procedimiento 
adecuado establecido. La estatura también se determina utilizando un 
estadímetro (instrumento para medir la altura de una persona) siguien-
do el procedimiento adecuado, que incluye la eliminación de calzado y 
peinados que puedan obstruir la medición, así como la consideración del 
plano de Francfort (el plano de Francfort fue vital para la orientación 
natural de la cabeza en el plano horizontal).

Se realizan las siguientes mediciones a cada paciente conforme al 
protocolo ISAK: 
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•	 Cintura más pequeña
•	 Cintura media
•	 Cintura umbilical
•	 Cadera
•	 Muñeca
•	 Pliegue supraescapular
•	 Pliegue bicipital 
•	 Pliegue tricipital
•	 Pliegue suprailíaco

Estas mediciones se llevan a cabo con un plicómetro y una cinta 
antropométrica, considerando la desinfección entre cada paciente y su 
uso correcto relacionado con los protocolos para minimizar el margen 
de error en las medidas.

Se calcula el índice de masa corporal (IMC) con esta fórmula tras 
las mediciones: IMC = peso (kg) / Talla² (m²) y se indica dentro de cuál 
clasificación se encuentra el peso del paciente. 

Clasificación del IMC 

•	 IMC inferior a 18.5: Clasificación de bajo peso. 
•	 Índice de Masa Corporal (IMC) en el rango de 18.5 a 24.9: Peso 

normal. 
•	 Índice de Masa Corporal (IMC) entre 25 y 29.9: Presencia de sobre-

peso. 
•	 IMC en el rango de 30 a 34.9 indica obesidad de grado 1. 
•	 Índice de masa corporal (IMC) que oscila entre 35 y 39.9 se clasifica 

como obesidad de grado 2. 
•	 Índice de Masa Corporal (IMC) superior a 40, indicando obesidad 

grado 3. 

Se realiza el cálculo del porcentaje de la grasa corporal de las pacientes 
a través de la fórmula un promedio de las fórmulas (Siri y Brozek, 1963)  
Las fórmulas Brozek (% de grasa corporal = [4.57 / densidad corporal) 
– 4.142] x 100) y Siri (% de grasa corporal = [4.95/ densidad corporal 
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4.5] x 100). La densidad corporal se obtiene a través de la fórmula: D 
= c – (m*log ∑ de 4 pliegues) siendo c= 1.1599, m= 0.0717. Luego, se 
comparan los resultados con la bioimpedancia eléctrica.

Además, se hace un análisis de la circunferencia media del brazo por 
medio de percentiles para evaluar su composición corporal al compa-
rarla con un porcentaje de la población y ubicar si se sitúa por encima 
o debajo del promedio.

De la mano de la circunferencia media del brazo, se calcula el riesgo 
cardiometabólico a través de los índices cintura cadera (circunferencia 
cintura cm/ circunferencia cadera cm) y cintura talla (circunferencia 
cintura cm / talla cm) y se evalúa en comparativa con los rangos esta-
blecidos por Suverza (2010), (Hernández et al., 2018).

Finalmente, se hace un análisis del tamaño de la complexión corporal 
por medio del índice muñeca talla (talla cm / circunferencia muñeca cm) 
y se evalúa con los valores establecidos por Suverza (2010).

Encuestas dietéticas:

Se utilizan cuestionarios dietéticos, que incluyen el recordatorio de 24 
horas, para evaluar los hábitos alimentarios de las pacientes. Esta infor-
mación facilita la identificación de patrones en el consumo de macronu-
trientes y micronutrientes, así como la detección de posibles deficiencias 
o excesos en la alimentación. A las pacientes se les solicita que respondan 
al recordatorio con la máxima precisión posible, incluyendo medidas, 
cantidades y gramos. 

Evaluación bioquímica:

Se les pide a las pacientes que se lleven a cabo un análisis de sangre con 
el propósito de detectar posibles desequilibrios nutricionales que aún no 
presentan manifestaciones físicas. La evaluación llevada a cabo consistió 
en un análisis bioquímico sanguíneo que abarcó 25 parámetros diferentes. 
La presente evaluación abarca componentes tales como la determinación 
de niveles de glucosa, proteínas totales, albúmina, electrolitos, enzimas 
hepáticas y lípidos (Cruz y Cieza, 2021).



¿Cómo lograr una alimentación sostenible?176

A partir de la recopilación de esta información de cada paciente, se 
crea una interpretación personalizada en la cual se habla detalladamente 
sobre sus posibles alteraciones del estado nutricio y los factores que las 
podrían estar causando (Kurpad y Muthayya, 2005).

Figura 1. Mapa conceptual de la Evaluación de la nutrición en la salud

3. Adopción de dietas sostenibles

Los beneficios asociados a la implementación de dietas sostenibles com-
prenden diversas dimensiones interconectadas que promueven el bienestar 
humano, así como la sostenibilidad ambiental, que se refiere a la capaci-
dad de preservar y mantener nuestro entorno natural a largo plazo, junto 
con el desarrollo económico, que implica el crecimiento y progreso de 
las actividades económicas de una sociedad, así como la equidad social, 
que busca garantizar justicia y equidad de oportunidades para todos los 
individuos dentro de la comunidad.

Desde una perspectiva ambiental, las dietas sostenibles, caracterizadas 
por una alta ingesta de alimentos como vegetales y un reducido consumo 
de carnes rojas animales, pueden ser clave en aminorar el cambio climáti-
co.  Numerosos estudios muestran que estas dietas reducen significativa-
mente las emisiones de gases de tipo efecto invernadero, especialmente 
por medio de la disminución de la producción ganadera intensiva, que se 
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identifica como uno de los importantes orígenes de metano y óxido ni-
troso (Poore y Nemecek, 2018).  Además, exhiben una huella de carbono 
significativamente menor en contraste con las dietas altas en productos 
animales, alineando así los compromisos internacionales con respecto 
a la acción climática y la conservación ambiental (Willett et al., 2019). 

Desde una perspectiva de conservación de recursos naturales, este 
tipo de dieta conlleva un descenso en el dispendio de agua, ya que los 
cultivos vegetales demandan una menor cantidad de recursos hídricos 
en comparación con la producción de carne. Asimismo, se vincula con 
una reducción en la degradación y erosión del suelo, una utilización más 
eficiente de la tierra en relación con la producción calórica, así como 
una mayor conservación de la biodiversidad, al prevenir la expansión 
de la frontera agrícola sobre ecosistemas naturales, organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, 2020). 

Una alimentación equilibrada requiere la ingesta de alimentos que 
sean nutricionalmente apropiados, seguros y que favorezcan el bienestar 
general. Además, es esencial incorporar una variedad diversa de produc-
tos a base de plantas, que incluyen frutas, verduras, legumbres, granos 
integrales y aceite de oliva virgen extra (Grosso, 2020), junto con un 
consumo moderado de alimentos derivados de animales, que se enfoca 
preferiblemente en carnes blancas, pescado, mariscos y productos lácteos. 
Se sugiere restringir la ingesta de carnes rojas y erradicar los productos 
cárnicos procesados que contengan conservantes tales como nitratos o 
nitritos (Pérez-Cueto, 2015). 

Las dietas sostenibles contribuyen de manera significativa a la preven-
ción de diversos padecimientos crónicos que pueden actuar en detrimento 
de su salud a largo plazo, como las cardiovasculares, la diabetes tipo 2 y 
diferentes tipos de cánceres (Lindstrom y Tuomilehto, 2003). Este fenó-
meno puede atribuirse parcialmente al aumento del consumo de alimentos 
integrales que son abundantes en fibra, así como en vitaminas, minerales 
y antioxidantes que son beneficiosos para la salud, así como a la baja en 
la ingesta de alimentos ultraprocesados ​​y grasas sumamente saturadas 
(Satija et al., 2016). Cuando se llevan a cabo de forma adecuada, estas 
dietas pueden proporcionar una calidad nutricional superior y auxiliar 
a la baja de los porcentajes de personas con obesidad, lo que a su vez 
mejora los resultados en salud a largo plazo. 
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Los beneficios tanto económicos como sociales son igualmente signi-
ficativos. Desde el punto de vista de la prevención alimentaria, es crucial 
considerar diversos factores que actúan en detrimento de la disponibilidad 
de alimentos frescos y asequibles para todas las personas, los sistemas 
alimentarios sostenibles facilitan una producción más eficiente, sin so-
breexplotar los recursos naturales que son limitados. Esto contribuye 
a una mayor sostenibilidad a largo plazo en la provisión de alimentos 
(Garnett et al., 2013). Asimismo, una disminución en la prevalencia de 
enfermedades crónicas podría resultar en una reducción de los costos 
relacionados con los diversos sistemas de salud pública, así como en 
la implementación de un uso más eficaz y optimizado de los recursos 
financieros que se asignan al gasto en el ámbito sanitario (Springmann 
et al., 2016). 

Desde el enfoque de la justicia social, las dietas sostenibles facilitan 
un acceso más equitativo a alimentos nutritivos, promueven sistemas 
alimentarios que respetan la diversidad cultural y respaldan el desarrollo 
de la agricultura local y regional, lo que, en consecuencia, fortalece las 
comunidades y estimula las economías locales (HLPE, 2017). 

En un horizonte temporal extenso, la adopción generalizada de die-
tas sostenibles se configura como una táctica primordial para afirmar la 
sostenibilidad del mundo, proteger los recursos naturales para el futuro y 
conservar esa capacidad de la Tierra de ofrecer condiciones adecuadas 
para el desarrollo de diversas formas de vida.  Asimismo, contribuye a 
fortalecer la resiliencia del sistema alimentario mediante la diversifica-
ción de los orígenes de alimentos y la disminución de la dependencia 
de métodos productivos que requieren un alto consumo de insumos y 
energía, lo que permite una mayor adaptabilidad al cambio climático 
(Clark et al., 2020). 

Estos beneficios se alcanzan, en gran medida, a través de un incre-
mento en el consumo de vegetales y de todos los tipos de cereales; 
una disminución en la ingesta de carnes animales y ultraprocesadas; 
la promoción de alimentos frescos y de temporada ricos en nutrientes; 
así como políticas públicas que apoyen esta transformación dietética.  
(Trolle et al., 2022).
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Figura 2. Mapa conceptual de los Beneficios de las dietas sostenibles

4. Obstáculos para la adopción de prácticas 
alimentarias sostenibles 

La implementación de dietas sostenibles, definidas como aquellas que 
respetan la biodiversidad, son opciones que no solo son culturalmente 
aceptadas por las comunidades, sino que también resultan ser económica-
mente asequibles para la población. Además, estas opciones alimenticias 
son nutricionalmente adecuadas, es decir, proporcionan los nutrientes 
esenciales necesarios para una buena salud, y, por último, contribuyen 
a una utilización más eficiente y responsable de los recursos naturales 
disponibles.  (Burlingame y Dernini, 2012) enfrenta diversos retos de 
carácter estructural, cultural, económico y tecnológico. A pesar del cre-
ciente consenso sobre las ventajas de adoptar patrones dietéticos más 
sostenibles, como las dietas basadas en plantas o el modelo mediterráneo, 
existen barreras que obstaculizan su implementación generalizada en 
varios contextos. 

Uno de los desafíos más significativos radica en el efecto ambiental 
continuado de alimentos animales, especialmente carne roja y lácteos.  
Aunque los lácteos emiten menos gases de tipo efecto invernadero (GEI) 
(Temme et al.; 2015) que la carne, su impacto ambiental sigue siendo 
importante frente a opciones vegetales. Ritchie y Roser (2020) señalan 
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que la producción ganadera, que incluye la industria láctea, implica una 
notable demanda de recursos y genera gases de tipo efecto invernadero 
(GEI), lo que constituye un obstáculo ambiental significativo para la 
consecución de dietas sostenibles. 

Asimismo, la ausencia de un consenso tanto a nivel institucional como 
científico respecto a las directrices alimentarias nacionales constituye 
otro impedimento. Por ejemplo, en el contexto de España, la falta de 
directrices claras y unificadas, en relación con la importancia que tie-
nen los productos de origen vegetal, así como las diversas opciones que 
pueden sustituir a los productos lácteos, el argumento, de una dieta que 
sea tanto sana como sostenible, se presenta un obstáculo significativo. 
Este obstáculo dificulta el establecimiento de un marco normativo que 
sea coherente y que permita llevar a cabo una implementación con efec-
tividad de modificaciones en los patrones de consumo en la población 
en su conjunto.  (Martínez Steele et al., 2022). 

De esta forma, es fundamental evaluar el grado de procesamiento de 
las opciones vegetales, tales como las bebidas a base de plantas o los 
sustitutos de carne, ya que, aunque pueden ofrecer ventajas desde un 
punto de vista ambiental, en ciertas ocasiones presentan un contenido 
nutricional inferior. Varias investigaciones sugieren que el procesamiento 
industrial puede dar como resultado en una baja en los rangos normales 
de minerales y vitaminas; por lo tanto, se considera imperativo fortifi-
car estos productos con micronutrientes, tales como calcio, vitamina D 
y vitamina B12 (Trejo Solís, 2015; Jeske et al., 2017). Este fenómeno 
plantea dudas en torno a su valor nutricional en comparación con los 
productos de origen animal (Espinosa-Salas, 2023).

Un desafío adicional radica en la falta de directrices concretas respecto 
a las cantidades y la regularidad en el consumo de productos vegetales 
alternativos. La ambigüedad presente en las directrices alimentarias 
produce confusión tanto en los consumidores como en los profesionales 
de la salud, lo que complica la elaboración de dietas equilibradas desde 
una óptica de sostenibilidad (Tilman y Clark, 2014). 

Desde la perspectiva del consumo de agua, aunque las dietas vegetaria-
nas y basadas en plantas presentan una notable disminución de la huella 
hídrica en comparación con las dietas omnívoras, ciertas investigaciones 
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han indicado que las dietas veganas podrían resultar en un mayor uso de 
recursos hídricos en relación con las dietas ovolactovegetarianas. Esto 
se debe, en particular, a la inclusión de cultivos que requieren un alto 
nivel de agua, como las nueces y las almendras (Fresán & Sabaté, 2019).  
Esto subraya la importancia de llevar a cabo un análisis más detallado de 
las huellas en el medioambiente en función de la variedad de alimentos 
vegetales consumidos. 

De esta manera, se reconocen obstáculos estructurales y normativos.  
La ausencia de políticas públicas sólidas, incentivos económicos adecua-
dos y regulaciones transparentes que fomenten la producción e ingesta de 
alimentos sostenibles restringe la capacidad de realizar transformaciones 
en el sistema alimentario.  La industria alimentaria continúa priorizando 
paradigmas de producción intensiva que se consideran insostenibles a 
largo plazo.  En consecuencia, es imperativo promover reformas y trans-
formaciones legislativas dentro de la red de distribución y provisión de 
productos alimenticios para conciliar los intereses económicos con los 
requisitos ambientales y sociales (Garnett, 2014). 

Figura 3. Obstáculos para la alimentación sostenible
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5. Análisis de artículos

Se presenta un resumen de cuarenta y cuatro artículos, incluyendo mé-
todos de investigación, número de publicaciones por país y hallazgos 
relevantes organizados por fecha. 

Tabla 1. Análisis de artículos

Tipo de infor-
mación

Metodología País Línea de investi-
gación

Año de pu-
blicación

Artículo JCR Cuantitativa Estados Uni-
dos

Emisiones del 
sistema alimen-
tario y cambio 

climático

2020

Libro Mixta Estados Uni-
dos

Biodiversidad en 
sistemas ali-

mentarios FAO. 
Organización 

de las Naciones 
Unidas para la 
Alimentación y 
la Agricultura

2019

Artículo JCR Cualitativa Estados Uni-
dos

Intensificación 
sostenible en la 

agricultura

2013

Libro Cualitativa Estados Uni-
dos

Sistemas alimen-
tarios y nutrición

2017

Artículo JCR Cualitativa Chile Dietas soste-
nibles y salud 

pública

2015

Artículo JCR Cuantitativa Estados Uni-
dos

Impacto ambien-
tal de la produc-
ción y consumo 

de alimentos

2018

Artículo JCR Mixta Estados Uni-
dos

Dietas basadas en 
plantas y riesgo 
de enfermedades 
cardiovasculares

2017

Artículo JCR Mixta Estados Uni-
dos

Beneficios para 
la salud y el 

clima de cambios 
dietéticos

2016
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Tipo de infor-
mación

Metodología País Línea de investi-
gación

Año de pu-
blicación

Artículo JCR Mixta Estados Uni-
dos

Dietas saludables 
y sostenibles a 

nivel global

2019

Libro Cualitativa Estados Uni-
dos

Dietas sosteni-
bles y biodiver-

sidad

2012

Artículo JCR Mixta Países Bajos Emisiones de 
gases de efecto 

invernadero aso-
ciadas a patrones 

dietéticos

2015

Artículo JCR Mixta Dinamarca Reducción de 
huella de carbono 
mediante dietas 

sostenibles

2022

Artículo JCR Cualitativa Italia Impacto ambien-
tal de patrones 

dietéticos en po-
blación italiana

2020

Artículo no 
indexado

Mixta Estados Uni-
dos

Impacto ambien-
tal de la produc-

ción de alimentos 
a nivel global

2020

Tesis Mixta México Comparación 
nutricional de 

leches y alterna-
tivas vegetales

2015

Artículo no 
indexado

Cuantitativa Irlanda Evaluación nutri-
cional y tecnoló-
gica de sustitutos 

vegetales de la 
leche

2017

Artículo JCR Cualitativa Irlanda Dietas vegetaria-
nas y su impacto 
en la salud huma-

na y planetaria

2019
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Tipo de infor-
mación

Metodología País Línea de investi-
gación

Año de pu-
blicación

Artículo JCR Mixta España Consumo de ali-
mentos ultrapro-
cesados y calidad 
nutricional de la 

dieta

2022

Artículo JCR Mixta Estados Uni-
dos

Relación entre 
patrones dieté-
ticos globales, 
sostenibilidad 

ambiental y salud 
humana

2014

Artículo JCR Cualitativa Reino Unido Promoción de 
dietas saludables 
y sostenibles a 
través de políti-

cas públicas

2014

Libro Cualitativa México Evaluación del 
estado nutricio-

nal

2010

Artículo JCR Cualitativa Estados Uni-
dos

Composición 
corporal y mé-

todos de evalua-
ción

2015

Artículo JCR Cualitativa Estados Uni-
dos

Trastornos nutri-
cionales y salud 

pública

2023

Artículo JCR Cualitativa Perú Diagnóstico de 
anemia y salud 

pública

2024

Artículo JCR Cuantitativa Estados Uni-
dos

Intervenciones 
nutricionales 
en trastornos 
neurológicos 
pediátricos

2009



6. Alimentación sostenible para la salud 185

Tipo de infor-
mación

Metodología País Línea de investi-
gación

Año de pu-
blicación

Artículo JCR Cualitativa Estados Uni-
dos

Evaluación de 
signos vitales en 
la práctica clínica

2022

Artículo no 
indexado

Cualitativa Estados Uni-
dos

Educación sobre 
lípidos y riesgo 
cardiovascular

2019

Artículo JCR Cualitativa Estados Uni-
dos

Promoción de 
dietas saludables 
y prevención de 
enfermedades no 

transmisibles

2020

Artículo no 
indexado

Cualitativa Estados Uni-
dos

Evaluación y 
prevención de la 
malnutrición en 
todas sus formas

2024

Artículo JCR Cualitativa Estados Uni-
dos

Prevención 
y control del 

sobrepeso y la 
obesidad a nivel 

mundial

2024

Artículo JCR Cualitativa Austria Efectos a largo 
plazo de las die-
tas de reducción 

de peso en la 
mortalidad y re-
sultados cardio-

vasculares

2021

Artículo JCR Cualitativa Canadá Efectos de dietas 
bajas en proteí-
nas sobre el ba-
lance energético 
y metabolismo

2016

Artículo JCR Cualitativa Finlandia Predicción y 
prevención del 
riesgo de diabe-

tes tipo 2

2003
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Tipo de infor-
mación

Metodología País Línea de investi-
gación

Año de pu-
blicación

Artículo no 
indexado

Cualitativa Estados Uni-
dos

Evaluación 
nutricional en la 
práctica clínica

2022

Artículo JCR Cualitativa India Impacto de la 
deficiencia ener-
gética en la salud 

humana

2015

Artículo JCR Cuantitativa Cuba Evaluación 
antropométrica y 
riesgo cardiome-

tabólico 

2018

Artículo no 
indexado

Cualitativa Estados Uni-
dos

Ingesta de ma-
cronutrientes y 

su impacto en la 
salud

2023

Otro Cualitativa México Agotamiento 
de los recursos 

naturales para el 
desarrollo soste-

nible

2016

Artículo JCR Mixta Reino Unido Consumo de 
carne y el cambio 

climático

2018

Artículo JCR Mixta España La dieta soste-
nible

2015

Artículo JCR Cuantitativa Irlanda Dieta vegana 
para reducir la 

huella de carbono

2024
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Gráficas

Grafica 1. Tipo de información

Grafica 2. País de publicación

Grafica 3. Artículos publicados por año
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6.Discusión y resultados

A partir de las gráficas podemos observar los resultados: sin duda, el 
artículo indexado obtiene casi el 70 % de la información, y los artículos 
no indexados, el 16 %. Estos artículos son de fuentes confiables como 
la Organización Mundial de la Salud (OMS) o la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), etc.  Pero 
no son indexados: los libros, un 10 %; las tesis y otros, un 6 %. El tipo 
de investigación fue un 80 % cualitativa, un 18 % mixta y un 1 % cuan-
titativa.

En cuanto a los países de publicación, Estados Unidos americanos, 
con el 50 % de las publicaciones dado el tema de nutrición, cuentan con 
amplia investigación en comparación con otros países con solo 1 o 2 
publicaciones en esta revisión de la literatura. En cuanto a los años de 
publicación, varían, manteniéndose cerca de la década de 2020, el más 
reciente en 2024 y el más antiguo del año 2003, dado que esta literatura 
antigua se utiliza como marco teórico.

Conclusiones 

En conclusión, la evaluación nutricional constituye un análisis exhaustivo 
destinado a identificar y cuantificar la desnutrición de relevancia clínica.  
La gestión nutricional, derivada del proceso de tamizado y evaluación 
nutricional, reduce de forma eficaz la probabilidad de enfermedades y 
decesos dentro de las comunidades locales. (Kesari y Noel, 2023). Pre-
viene y aborda potenciales alteraciones nutricionales en los pacientes; un 
diagnóstico y tratamiento adecuados pueden contribuir en relación con 
la promoción y el fomento del bienestar integral y completo de cada uno 
de los individuos y, a largo plazo, reducir el riesgo de complicaciones 
derivadas de hábitos alimenticios deficientes. Es fundamental en todos 
los ámbitos, desde el sector hospitalario hasta el personal, ya que influye 
en el bienestar futuro.  Según Motil et al. (2001), además del modelo 
ABCD empleado en la evaluación nutricional, se ha identificado el pro-
ceso de atención nutricional (PAN) como otra herramienta fundamental 
para optimizar la atención profesional en este ámbito. 
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La sostenibilidad y la salud pública están interrelacionadas porque 
las decisiones alimentarias que promueven la sostenibilidad ambiental 
también pueden trabajar en el progreso de la salud en general y el buen 
vivir de las comunidades.  Por ejemplo, si se lleva a cabo una disminu-
ción en la ingesta de alimentos que proceden de animales en aquellos 
grupos de población que tradicionalmente tienen un alto nivel de ingesta 
de estos productos, esto podría resultar en una disminución significativa 
de los gases de tipo efecto invernadero (GEI); de esta manera, esta re-
ducción en el consumo podría mejorar la salud al reducir enfermedades, 
especialmente las cardiovasculares. Además, adoptar dietas tradicionales 
basadas en productos locales y vegetales puede actuar positivamente en 
la transformación alimenticia y mejorar el buen vivir de la población. 
Asimismo, la nutrición pública debe integrar la sostenibilidad en sus 
recomendaciones para avalar tanto el bienestar y la salud de las personas 
en general como la conservación y protección del medioambiente; son 
aspectos fundamentales que deben ser respetados. 

Las comunidades rurales son de las más vulnerables a estos cambios. 
En regiones vulnerables, estas poblaciones sufren pérdidas constantes 
de cosechas y recursos, aumentando la inseguridad alimentaria y las 
desigualdades.  Su escasa adaptación empeora el cambio climático. La 
globalización y la desigualdad han excluido a muchas comunidades de 
los beneficios del desarrollo. La liberalización de mercados ha benefi-
ciado a grandes corporaciones; al no considerar a las pequeñas y media-
nas empresas, se está contribuyendo a un incremento en los niveles de 
malnutrición. De esta manera, la transición hacia una dieta sostenible 
requiere la superación de obstáculos tanto estructurales como de natu-
raleza cultural y educativa. 

Esto demanda un enfoque multisectorial que fomente la modificación 
de comportamientos, la reestructuración del desarrollo e implementación 
de políticas públicas, junto con un énfasis en la mejora y fortalecimiento 
de la educación relacionada con la nutrición y la conciencia medioam-
biental.  Además, es fundamental llevar a cabo una mayor investigación 
científica que respalde recomendaciones claras, culturalmente relevantes 
y adecuadas a los contextos locales, con el fin de garantizar una transición 
equitativa y efectiva hacia modelos alimentarios sostenibles. Las dietas 
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sostenibles representan una solución integral que aborda de manera 
simultánea los retos sanitarios, ambientales, económicos y sociales del 
siglo XXI.

Para investigaciones futuras, es crucial explorar áreas tales como la 
identificación de novedosas terminologías vinculadas a los temas perti-
nentes, la nutrición y alimentación y su interrelación con la sostenibili-
dad; también las tecnologías como la agricultura de precisión, robótica e 
inteligencia artificial están transformando la industria alimentaria y cómo 
hacerlas accesibles para todos los agricultores. Limitaciones y brechas 
del conocimiento son las nuevas tendencias de reapropiación cultural en 
el contexto de la alimentación. 
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